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Lineamientos de política integrada nacional 
para la seguridad 

Philip Hughes* 

Estoy aquí para discutir sobre el terrorismo y lo que podemos hacer para 
evitar este gran peligro de nuestros días. Se me ha pedido compartir con us­
tedes Hoy les trato de compartir con ustedes mis perspectivas, mis ideas y 
mis sugerencias sobre lo que el Ecuador, en particular, puede hacer para 
combatir esta amenaza. 

Nosotros, los norteamericanos, tenemos la tendencia a recomendar que 
nos emulen en sus respuestas a desafíos como el terrorismo y a veces nues­
tros amigos en el extranjero verdaderamente tratan de imitar nuestros mé­
todos. No confío en esta manera de pensar. Y hoy día intentaré presentarles 
algunas recomendaciones basadas en un análisis muy breve del fenómeno 
del terrorismo, que dan respuesta a la situación actual, según mi entendi­
miento del Ecuador y la región. 

Recibí cierta confirmación de mis conclusiones tentativas en mi vuelo de 
Miami hasta Quito. No había más de 30 pasajeros en todo el avión pero el 
vuelo duró aproximadamente cuatro horas. De seguro el avión estaba lleno 
de combustible. Presentaba un escenario superficialmente paralelo al que 
explotaron los terroristas del 9-11. Seguramente los Estados Unidos tienen 
responsabilidad sobre la seguridad de un vuelo que parte de Estados Uni­
dos, pero se me ocurrió que lo que Ecuador podría hacer para mejorar la se­
guridad de ese vuelo es lo siguiente: hacer lo posible por asegurar que más 
personas llenen ese avión y vuelen a Ecuador. Pero eso nada tiene que ver 

Director de Asumas Latinoamericanos del Consejo Nacional de Seguridad de la Casa Blanca. Sub­
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con los métodos de seguridad, sino con la salud de la economía, de la socie­
dad y de la política del Ecuador. Para llenar el avión se necesita un ambien­
te de negocios muy robusto que dé la bienvenida a inversionistas y comer­
ciantes; un sector turístico, vibrante, bien publicitado, seguro; una reputa­
ción de honestidad en los negocios y asuntos legales y normativos del go­
bierno; y, una historia -en la que ya trabajan los ecuatorianos- de estabili­
dad política, económica y social. 

Este tema de la salud de la sociedad es el tema clave de mis observaciones 
de esta mañana. El tema de la seguridad de la patria en contra del terrorismo es 
vasto y complicado y resulta complejo imaginar cómo comenzar a abordarlo. 

Empezaré con un análisis muy breve del terrorismo, de las perspectivas 
de un país como Ecuador. La amenaza del terrorismo tiene dos manifesta­
ciones principales: el terrorismo internacional inspirado por el fundamenta­
lismo musulmán y el conflicto israelí-palestino, y el terrorismo local o re­
gional, relacionados con grupos como las Fuerzas Armadas Revolucionarias 
de Colombia (FARC), el Ejército de Liberación Nacional (ELN), Sendero 
Luminoso o Tupac Arnaru. 

Hablemos de ambos. El terrorismo del Medio Oriente, inspirado por el 
Islam, tiene que ver con muchas cosas. Concierne a la frustración sobre la 
disputa perenne entre palestinos e israelíes. Tiene que ver con la percepción 
del apoyo estadounidense a Israel y la intransigencia, desde cierto punto de 
vista, de Israel en el conflicto. Tiene que ver con las frustraciones postcolo­
niales del mundo árabe. Tiene que ver con el retraso y la pobreza en que la 
mayoría del mundo árabe se encuentra, cuando algunos de sus países fue­
ron durante 600 o 700 años algunos de los más ricos y avanzados del mun­
do. Tiene que ver con las frustraciones generadas por regímenes corruptos y 
dictatoriales que dominan la región árabe y que, desde el punto de vista de 
algunos, son tolerados y apoyados por los Estados Unidos y los países de 
Oeste. Tiene que ver con la búsqueda árabe y musulmana de una identidad 
nueva que se encuentra en el Islam. Ya veces tiene que ver con motivos muy 
cínicos de personas que explotan esos movimientos. Pero esto nada tiene 
que ver con Ecuador. Quizás los ecuatorianos podrían sentirse más en el 
centro del escenario mundial si pensaran que extremistas del Medio Orien­
te pueden venir a atacar al país, pero me parece muy improbable. Al decir 
esto, no quiero sugerir que Ecuador puede descansar y no hacer nada, que 
puede no prestar atención a riesgos y peligros. 
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Todos asistimos a lo que pasó hace seis años con nuestras embajadas en 
Nairobi y en Dar as Salam y estamos conscientes de que puede repetirse en 
otros países, incluso aquí. Pero la respuesta apropiada de un país que puede 
caer víctima del terrorismo es distinta a la de un país que es el objetivo prin­
cipal de los terroristas, como Israel, los Estados Unidos, Inglaterra o Espa­
ña. Y no quiero sugerir con esto -pensando en España- que la respuesta co­
rrecta de países como Ecuador, de países amigos y aliados de los Estados 
Unidos en varios aspectos sea simplemente evitar el peligro y negarse a en­
frentar la amenaza. Esto sería una verdadera concesión al terrorismo y un 
gran peligro. 

Lo que quiero compartir con ustedes es mi convicción de que países co­
mo Ecuador deben diseñar sus respuestas según las posiciones objetivas que 
ocupan en la guerra mundial contra el terrorismo. Para hacerlo no es nece­
sario copiar todo lo que hacen los Estados Unidos, sino diseñar respuestas 
apropiadas. 

Ahora bien, ¿cómo podemos definir una política integrada contra el te­
rrorismo? Yo imagino que debemos mirar la respuesta en tres niveles distin­
tos. En primer lugar, y el más importante, es necesario que Ecuador em­
prenda acciones que aseguren el nivel más alto de salud económica, políti­
ca y de la sociedad, en vez de tratar de copiar nuestras respuestas. Es decir, 
si Ecuador siente que un virus está en el ambiente debería mantener una sa­
lud fuerte para resistirlo, hacer cosas saludables y evitar cosas riesgosas para 
impedir la posibilidad de infectarse, trabajar con sus vecinos para eliminar 
las fuentes de infección. 

¿Cómo podemos aplicar esta analogía a Ecuador? Por ejemplo, en una 
sociedad saludable los servicios de seguridad cooperan unos con otros, com­
parten información, refuerzan recíprocamente sus misiones y ponen el bien 
común por sobre sus intereses individuales e institucionales. En una socie­
dad saludable, los procedimientos judiciales son transparentes, incorrupti­
bles y evitan una situación de impunidad donde los criminales puedan en­
gañar a los sistemas de justicia, dejándoles escapar. En una sociedad saluda­
ble, los prisioneros son detenidos con seguridad, con suficiente espacio en 
las prisiones como para sacarlos de las calles y proteger al público, que es la 
situación aquí. En una sociedad saludable, las fuerzas armadas están com­
pletamente en control de todo el territorio nacional, no hay enclaves donde 
puedan esconderse criminales y otros elementos. En una sociedad saludable, 



200 Phi/ip Hughes 

las personas que tengan crímenes en mente no pueden comprar la compli­
cidad de las autoridades mediante la corrupción. 

A diferencia de lo que sucede en un país como Estados Unidos, lo más 
importante que Ecuador puede hacer para protegerse de la amenaza del te­
rrorismo es asegurar la salud de la sociedad, del gobierno, del sistema polí­
tico, del sistema jurídico. 

El segundo nivel de respuesta es mantener el papel de Ecuador en la ca­
dena mundial de un esquema de seguridad en ciertos aspectos especializa­
dos, por ejemplo en la seguridad aeroportuaria. Venimos vigilando a los pa­
sajeros desde 30 años vigilando pero lo que ahora tenemos que hacer es am­
pliar nuestros métodos para cobrar equipaje y carga. 

y el último nivel es asegurar medidas de cooperación con los otros paí­
ses que están en la lucha contra el terrorismo; instrumentos para asegurar 
que los tratados de ayuda mutua legal y de extradición estén vigentes; arre­
glos para articular vínculos y cooperación entre las fuerzas armadas, los ser­
vicios de inteligencia, los de seguridad pública, los bancarios y financieros, 
y los de inmigración; métodos cooperativos para asegurar que las tropas de 
los países amigos estén libres de persecución internacional en su lucha ex­
terna contra el terrorismo. 

Tenemos que enfrentar una realidad: los terroristas del Medio Oriente 
tienen una agenda de destrucción. Hacen, desde mi punto de vista, cual­
quier cosa que pueda dañar a los Estados Unidos y a los países de Oeste. En 
el caso de ustedes, la combinación de la droga y el narcoterrorismo que se 
encuentra en sus países vecinos puede resultar muy tóxica, y debemos tra­
bajar juntos para evitar esa posibilidad. 




